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Dr. [aro Duque Pérez, Decano de la Facultad de Derecho y Cjen~
cias Políticas de la Universidad de Antioquia, Sres. Profesores y alum-
nos.

Con gran placer hemos vsto cr estaliaar en esta conferencia una ini-
ciativa recogilda con entusasmo hace varios meses por un distángu.do
membro de vuestro Foro, el Dr. Fernando Saldarrjaqa Vélez, quien ex- (
poniéndosela a vuestro ilustre Decano, obtuvo del mismo su más decí-
dído apoyo.

Resulta muy grato que en la Facultad de Derecho de esta presti-
glosa Universidad, ubicada en la preciosa y hospítalara ciudad de Me-
dellín, comience a tomar forma una idea que, aun no siendo oriq.nal,
tiende a encontrar un vehículo más de acercam.ento entre los pueblos
hermanos de la América, que tan necesitados están, en los momentos que
corren, de una mutua cornprensón y' entendímento. Este vehículo lo cons-
tituye el estudio, desarrollo y dífusíón del derecho comparado.

Quisiera también mostrarle m" agradecimiento, él' más de los men-
conados señores, a la 'Fundación Rainforth de Coral Gables. Estado
de la Florida, de Norte América, por haber coadyuvado a hacer pós'ble
que hoy me encuentre entre Uds .. no para pronunciar una conferencia,
sino una mera disertación ° charla sobre derecho comparado; su tras-
cendencia y utálídad, a modo de vista panorámca sobre la materia,

Es incuestionable el hecho de que el mundo se encuentra hoy d;vj~
didoootre dos filosofías comple: amente antagón ¡cas que luchan por
conquistar la mente del hombre. Como ésta no es una disertacón de sa-
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bor políríco ni soc al, sino simplemente iuríd.ca, relacionada con una de
las ramas o si se quiere métodos del estudio del derecho, no es la opor-
tunidad para abogar o atacar ninguna de las ideas que se combaten.
Bástenos, pues, simplemente enunca- el hecho, que es evidente y nadie
puede negar.

Hab:éndonos ded'lcado por más de un cuarto de siglo al estudio y
práctica de 'un derecho, el pr:vado, que es el fundamento de nuestra ci-
vilización occidental. ya- que por c:entos de años ha sido el encargado
de regular., según expus:era De Buen " el conjunto de mstituciones en
que se man'!Eiesta la orgimización de la .v.da social que el Estado no in-
corpora a su estructura", o en otras palabras, el coordinador de los in-
tereses patrimoniales entrz los individuos, senCmos como si el mismo
formara parte de nuestra propa naturaleza. De ahí que enfoquemos
nuestras proyecciones a ~ncitar el interés en su estudio y mejoram:ento,
a través del método o sistema comparat:vo" a los efectos de robustecer
este derecho privado que es la piedra angular en que descansa una de
las filosofías en pugna, la Socrática.-;Cr¡stiana, base de nuestra cultura.

,.Si logramos con esta disertación interesar a alguno de Uds, en esta
dísc'plína del derecho comparado, nos sentiremos. ampLamente compen-
sados en nuestr'o esfuerzo.

Que cosa es el Derecho Comparado ,

IElderecho comparado, al igual que todas las, ramas, instituc'ones y
conceptos juríldicos, no se ha podido sustraer a las d ',s'intas definicio-
nes e interpretac'lQnes que los expertos sobre la materia le han' dado.

,Para el ilustre comparat:sta arqent.no, MARTINEZ PAZ, derecho
comparado es "¡:a discipI'ina juríd ica que se, propone por medio de la in-
vest:gación analítca, ,crí't'ca comparativa de las leg'slaciones vigentes"
descubría los princip 'lOSfundamentales relativos, y el f.n de las institu-
ciones jurídtcas, y coord.narla., en un sistema de derecho actual".

El jurjsta español, SOLA CAÑIZARES, 'Decano de la Facultad In-
ternacional de perecho Comparado en la Universidad de Luxemburgo,
estima que el derecho comparado "conssta en lacomparadón c.entífca
de sistemas juddicos ,disCntos o de un aspecto de los mismos y de las cau-
sas que los han producido y los efectos que han resultado en los medios
socialesrespect:vos" .

El t¡;atadista mejicano GARCI,A MA,YNEZ es de opinión que es- ,
te ,derecho 10 ,constituye "el estudio comparativo de :nstitucioneso sis-
temas jurí'dicos pertene,cientes a d:versos lugares o épocas,' con el fin de
determ 'mar las notas comunes y. las díferenc as que entre ellos existen y
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derivar .de tal examen conclusiones sobre la evaluación de tales institu-
ciones o sistemas y crzerios para su perfeccionamiento y reformas".

Algunas de las definlciones antes apuntadas adolecen del efecto de
emplear lo definido en la definición. Aunque comprendemos la certeza
del aforismo romano de que "omnís defíri'tio in iure periculosa est", nos
aventuramos a dec.r que el derecho comparado consiste en., el estudio
de una 'institución u 'ordenamiento jurídico, total o parcial. de un país,
contrapoméndolo al de la propa Institución u ordenamíentos jurídicos
de otros países, correspondan éstos a sistemas d.Ierentes o nó. con el fin
de encontrar una mejor regulación de la materia.

Como se ve hemos evadido calífícarlo como rama del derecho o co-
mo 'método de estudio jurídico para ev.tar entrar en la polémica que ésto
ha traído como consecuencia, En .realdad ninguna importancia práctica
tiene el que se considere en una u otra forma. Sin embarqo, propugna:!Ilos
por estimado como una rama del derecho, no en el sentido que lo es el de- ,
recho privado. público, adm 'nistr ativo etc. o sea por su contenído intrín-
seco, sino por la ímportanca 'que entraña en los momentos presentes,
pues somos de opinión que el estudiante y las facultades Llníverstarías
deben ve ~lo, nó como 'un simple método más de estudiar el derecho, sino
como una rama independiente, digna de su dedica~ión y empeño.

Oriígeneif del 'Derecho Comparado

Una cosa es el estudio del derecho extranjero, b.en en determina-
das ínst'tucíones o en su conjunto global, y otra 10 es el estudio del de-
recho comparado, con característica, metodología y teleolog(ia propias en
que el f'n perseguido es contraponer los distintos derechos para tratar de
encontrar la mejor fórmula requladora.

Para el origen de lo, primero o Sea del estud 'o del derecho foráneo,
podemos remontamos hasta las épocas de Solón, Licurgo y de los decen-
v~~os romanos, a quienes se les atribuye haber buscado en el extranje-
ro instituciones jurídicas para sus respectivos países de Grec-a, Esparta
p Roma. '

En cuanto al origen .del derecho comparado en sí, seguimos la dís-:
tinciónestablecída por Sola Cañlzares, que.Io analiza en tres etapas 'dis-
tintas: la de los Precursores, la de los Iniciadores y la de los Compara-
tístas, cuyo último período GASTAN califica de consolidación.

Los Precursores: Es éie-íoso como en Inglaterra los primeros escri-
tores del Common Law, sistema juridco anglosajón, distinto al nuestro'
siguieron al princpio un camino similar 'al tomado en el Continente por
juristas españoles e italianos, quienes estudiaban y comparaban sus res-
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pectivos derechos con el de Roma. Quen sabe si a esto se debe el aser-
to del jurrsconsulto ítadiano CONSENTINI de 'que" a menudo los có-
digos de tipo germán:co o las leyes anqlo-sajonas y norteamr.canas se
acercan más a la fase desarrollada del derecho comano. de manera que
pueden ser consideradas como la continuación verdadera del mismo".

Durante esta primeí-a etapa de los 'Precursores, no podemos olvdar-
nos de nombres como el de BACON en Inglaterra, GRaCIa en Holan-
da, MONTBSQUIEU en Franc.a. FUERBACH en Alemania y FILAN-
GERI en Ital.a, quienes tratando de buscar un derecho universal, enfo-
caron sus esfuerzos hacia los estudios de los derechos extranjeros.

Los Inícíadores. Otro punto interesante y en, c.erta forma hasta pa-
radójíco es el hecho de que, fuera en un mismo siglo, el XIX" cuando re-
cibiera su más duro embate el estud 'o de los derechos extranjeros y al pro-
pio tiempo, constituyera la época en que el derecho comparado, como tal,
surge independiente de la filosofía y de la his~Q:ia jurídica.

IEn efecto, es en dicho siglo cuando com ienza la era codífícadora con
el Código N apoleón a la vanguaid 'a, al que le siguieron otros, tanto eu-
rupeos como latíno-amerícanos, Esto trajo corno consecuencia el desarro-
llo de la escuela exegética y su mal entendido nacionalismo dentro del
campo del derecho. Pero este desarrollo doqmátco legalista, esencia del
positivismo, comenzó a deb.litarse a mediados de siglo en que I~esurgie-
ron las ideas del iusnatural.smo, liberando al derecho del estrecho 'cauce
a que 10 había sometido la exégesis, y rerteqrándole la amplitud de ho-
rizontes po-r los cuales se desenvolvecía a través de los estudios hístórí-
dOS, socioilógicos y filosóficos.

En este renacimiento de la idea jurídica unversal o derecho natu-
ral cuando se vislumbra el su'rg¡im:ento del derecho cornpa-ado, y de a-
cuerdo con CASTAN, constituye d período verdaderamente formativo
de dicho derecho.

Generalmente se señala como punto de part.da de los estudios de de-
recho comparado la publícacón que en 1861 hizo SUMMER MAINE de
su obra "Ancient Laws" (Leyes Antiguas). PE1rosin embarco, con ante-.
rlorídad vemos como en 1855 surge en Francia y bajo la dirección de La-
boulaye, quien ya desempeñaba la cátedra de derecho comparado, la Re-
vue Hístorique de Droit Francas et Etranqer, en cuyo primer número a-
parecen articnlos de derecho alemán, italiano y hasta hindú. También en
el segundo año de la Revue Critique de Leqíslat'on et [ursprudenoe. pu-
blicada en París en 1852, se ven artículos de derecho penal comparado, y
en España, la Revsta General de Legislación y [urisrudencia de Madrid
publica 'en su primer número en 1852 un estud.o comparativo de MI-
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TTERMIER sobre el matrimonio. Alrededor de esta época de los inicia-
dores se funda en París la Societé de Leqíslat.on Comparée.

Estado actual del Derecho Comparado
En esta última fase del derecho comparado que SOLA CAflIZARES

llama de los Comparati9tas y que eS la actual, es cuando realmente ha co-
brado auge el estudio de esta díscpl.na. a nuestro entender p<k los s:-

guientes factores:

1. El achicamiento del mundo. con 'motivo de los adelantos de la
técnica de la locomoción.

2." El inst.nto de los juristas.
3. El deseo de mutua comprensión entre los pueblos para tratar de

evita = guerras que pud 'e.ran traer la destrucción del orbe.

Este auge se puede palpar en el síq'lo XX, especialmente después de
la primera Guerra Mundial con .110siguiente:

A .. Creación de Institutos de derecho comparado en las príncípales
cudades de Europa, generalmente adscritos a las Universidades; organi-
zación de dichos :¡Il.stitutos en la Améri-ca-La~ina como el de Méjíco. E-
cuador, el de Universidad de la Plata en 'la Argentina, el de la 'Univer-
sidad de Nuevo León en Méjico. Y ot ros. culmin,ando esta labor creado-
ra con 'la organización en 1960 y 1961 del Insttuto Centro~Americano de
Derecho Comparado con sede en Teqccqalpe. y el Instituto Latínoa-A>
meriano de Derecho Comparado ~omici1iado en Méjíco.

B. Constitución de ct"ganism'os 'ntemac~onales como la Academia
Internaciona'l de Derecho Comparado; el Instituto Internadonal para la
Llníf.cacíón del 'Derecho Privado organizado ,en Roma; el Consejo de Di~
rección de la Assoc'ation Internaciona.Je des Sciences [uridiques, denomi-
nado Comité lntérnacional de Droít Comparé creado por la UNE'SCO y
domiciliado en París; la Faculté Internacional des Etudes Universitaires

con sede en Luxemburgo.
C. Sexto Congreso Internacional de Derecho Comparado celebrado

en Hambu :go en agosto de 1962.
D. La Inter-Ame>rican Bar Assoc'ation organizó la XlII ,conferencia

ln,er-A:merkana de Ahogados que tuvo lugar los días 19 al 26 de ab-íl
del corr'ente año en Panamá, tratándose en la rn.sma múltiples temas de

derecho comparado-
Esto sólo demuest -a algunas de las actividades que se desarrollan

alrededor del derecho comparado, sin contar con las laboces que llevan
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a efecto Llniversdades como Harvard, Yale",CorneJ.L Tulane. Southern
Methodist y otras del Norte y Sur América.

Ambito del Derecho Comparado

Numerosas han sido las clasífícacíones que se le han dado al derecho
comparado, y ésto se debe a que sendo una especalidad moderna en re:-
lación con las ot -as del derecho, les ha sido .difkil a los autores €ijar y
precisar cual debe ser el ámbto del mismo.

Entendemos que como todo el derecho es susceptible de compara-
ción, en realidad no existe un solo derecho comparado sno que cada ra-
ma puede tener el suyo prop 'o, Así existe un derecho comparado admí-
nistrativo, civ il, físcai, me1:,cantil etc. Por eso vemos como uno de los
más conocidos comparatstas modernos, el Profesor de la Uni~ersidad
de Pa~i.s, René David, titula su trabajo, "Tratado de Derecho Civil Corn-
parado",

Sin embargo. como e! derecho civil es 'la base fundamental de la
ciencia jurídica opinamos que el derecho comparado, como tal. debe en-
focar su mayor proyección hacia la legislación civil, e inclusive estima-
mos que cuando se exprese derecho comparado, sin específicacse la rama
jurídica en comparación, debemos entender que se hace refe rencía a la
cíval.

A los efectos de Ia delimítacjón del derecho comparado, vemos como
desde 1903, LAMBERT dístnque entre la historia comparada del derecho
y yla legislación comparada, Claro está, que, como uno de los principales
fines del derecho compacado es el de mejorar e! derecho positivo, ésto
no qu-ere decir que los estudios históricos rio sean convenientes para 'la
mejor comprensión y aplicación del derecho, pero creemos con LAM~
BERT que cuando la comparac.ón se realiza con un derecho antiguo como
el de Roma, Fuero Juzgo, Cód ':go de las Siete Partidas etc. nos salimos
del ámbito del derecho comparado para entrar en e! campo del histórico.

Op .namos pues que el verdadero ámbito del derecho comparado se
constriñe al estudio comparativo del derecho actual de nos o más países
en cada una de las .ramas del derecho, con preferencia especial hacia el
derecho civil.

Fines del Derecho Comparado

RENE DAVID señala los siguientes fines u objetivos del derecho
comparado:
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1 , Mejor conocim'ento del derecho propio,
2, Mejoramento d el del"echo nacional.
3, Unificación y armonización de los derechos,

Resulta incuesti'onable que al estud ar el derecho de otros pueblos
y ver corno se regu-Ian instituc 'ones ju -idícas simi lar es a las del derecho
propio, se llega a un mejor conocimiento de! derecho positvo nacional,
pues se palpan las d:ferenc.'as entre unos y otros y elpL~~qué de las mis-
mas, ¡Esto nos lleva como de la mano al segundo objetivo, que es el me-
jQram:rento del derecho nacional, ya que si en esa comparadón enconnra-
mas nuevas ideas y dírectr ces que puedan aventajar el contenido de la
insUuc.ión en análsis. haremos todo lo posible por propender a modífi-
car nuestro derecho con esas 'nnovaciones a los efectos de obtener- mejo-

res resultados p rácticos.
AL propio tempo tomando los elementos del derecho extraño que

tiendan a beneficiar el contenido de las 'nstituc.ones y soslayando aque-
llos que las pe'rjudiquen. y haciendo lo propio con el nuestro. podemos
llegar a conclusiones prop.cias pa -a tra-tar sobre la unífícac 'ón de la re-
glamentasión de los institutos, que es uno de los fines que se le asqria al

derecho comparado,

Llníficación del Derecho

La unificación del derecho presenta tres aspectos; la inter'na, la ex-
terna parcial y la exte ma total.

. Podemos af'trma~, en líneas genelales, que la unificación interna fué
un producto del siglo XIX. en que Italia, Alemania. Franc.a. Suiza y Es-'
paña unificaron sus respectivos derechos nac'onales,

Sin embargo los Estados Unidos de Norte América todavía no han
unifcado sus derechos esta~ales, Exste una corriente de unif'cación co-
mo 10 demuestra la aprobaci-ón por todos los Estados de la Unión de la
la ley de títulos de cré!dito (negotiable .nstruments ). Entendemos que por
motivos polit'co~históricos a los Estados Llnídos les será más difícil la
unificación jurídica, Subsiste en la idiosi'ncracia nOIte~amer'.cana la idea
de la agrupación de los Estados. cons-ervando cada uno "U propia indív.>
duaJ.idad, más que una verdadera incorporación. Salvo en aquellos pun-
tos relacionados con la sequrdad de la nación, y su política internac'onaL
los ciudadanos de los díferentes Estados son celosos de sus derechos poli-
ticos, como tales ciudadanos esta.tales. frente al Estado Federal.

Estimamos que la un¡,f¡cación del derecho consLtu 'ría un gran berie-
eo paTa esta nación del Norte; simpl'ficaría ,enormemente la admnistra~
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cron de justicia y crearía un derecho homogéneo en el país, Tambi~n
se evitaría la pérdida de enerqías y tiempo. que actualmente se diluyen
en problemas de procedimiento relativos al conflcto de jurisdicciones.
dejando estas fuerzas libres para ernplearlas en cuestoncs más básicas
del derecho sustantivo.

No creemos que la adopción en los dIerentes Estados de las leyes
llamadas uniformes. o sea. aprobadas por los Congresos de cada uno de
los Estados resuelva el problema. Mientras no se organice un Tribunal
Supremo Nacional que tenga jurrsdicc'íón para conocer. en apelación
o casación de las decisiones de los Tribunales Supremos Estatales. crean-
do por tanto una interpretación uniforme de la ley. el resultado contnua,
rá siendo 'confuso. Si se deja como sucede actualmente a los Trbunales
de los diferentes Estados 'interpretar mdependíentemente esas leyes uni-
formes. se pudiera dar el caso de que el derecho derivado de una misma
ley fuera disímil en varos Estados. como ya ha sucedido con la ley de
Títulos de Crédito. Esto es perjudicial al ambiente. particularmente en
estos momentos históricos.

Tenemos que recordar que el Tribunal Supremo de los EE. UU . por
regla general no Lene jurisdicción para conocer de los pleitos civiles. Es
el Tribunal Supremo del Estado el que tiene jurisdicción para ellos. In-
clusive el Congreso de os EE. UU. no tiene facultades de acuerdo con
la Constitución para leqíslar en materia de derecho privado.

La unifi cacíón parcial externa

Uno de los primeros intentos de uníficacón entre dos países de una
parte de sus respectivos derechos. que es lo que constituye la undficacíón
externa pareal, lo fué el proyecto Franco-Italiano del Código Unitco de
las obligaciones. que llevaron a efecto varos ern 'mentes juristas de am-
bos países entre los años 1917 - 1927.

La ley francesa de 19 de febrero de 1949 poniendo en armonía las
disposiciones sobre privilegios e hipotecas maritimas 'con los convenos
internacionales. es otro ejemplo de este típo de un 'flcaoíón.

El conflicto de leyes. o sea. la aplicación de la ley en el espacio.
:;) Derecho Internacional Privado. es el campo en donde más se ha opera-
do la unificación de que estamos tratando. especialmente a través de los
convenios internacionales, como los de Montevdeo. que han vinculado
a la A'rgentina. Bolivia. Paraguay. Perú y Uruguay.

El conflicto de leyes en relacón 'con letras de cambio y pagarés a la
orden ha s;d~ regulado entre varios países europeos y el [apón desde
1930. El de cheques continúa vigente desde 1931 en trece países de Eu-
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ropa y el Japón. También en materia de derecho social y bajo los auspi-
cios de la Organizadón del Trabajo. creada por el Tratado de Versa-
lles. se firmaron numerosos convenios interriaclonales, todos los cuales
fueron posteníormente ratífícados.

Al referirrnnos a esta materia de derecho internacional. dentro de la
unííícac 'ón externa parcial. debemos decir algunas palabras sobre el Có-
digo Bustarnante, pues dicho Códqo de Derecho Internacional' Privado
es la obra de más signif'caciónen la América relativa al problema del
conflicto de leyes en el espac o.

La imiciatíva que cristalzó en este Códiqo tuvo su origen en la Ter-
cera Conferenc.a Pan Americana celebrada: en Río de [aneíro en 1906.
que tomó el acuerdo de constitu'r una Comisión Internacional de [uris-
consultes compuesta por un delegado porcada República Americana.
para que preparara proyectos de derecho internac.onal público y priva-
do.

Por motivo de la Prmera Guerra Mundial la referida idea quedó pa-
ralizada hasta que por un acuerdo de la Quinta Conferencia Intera1mer',
cana. celebrada en Santiago de Chile en 1923. se les rogó a los gobier-
nos de la América que mandaran dos delegados para constituir la Co-
misión de Jurisconsultos creada en Río de [arie.ro para que ésta somete-
ra sus trabajos a la Sexta Conferencia.

El Consejo Directivo de la. Unión Pan Amercana, radicado en
W ash 'nqton, invitó al Inst.tuto Americano de Derecho Internacional para
que se reuniera en Lima con la Comisión de Jurisconsultos. De esta reu-
nión surgió el acuerdo de preparar un Proyecto de Derecho Intcrnacío-
nal Privado. ¡para cuyo fin fueron desíqnados los Sres. Mates, Octavío;'
Sarmiento y Antonio Sánchez de Bustamante, conocido internacionalista
cubano que fuera miembro del Tr.íbunal Permanente de [ustcia Inter-
nacional de la Haya.

De ahí nació el llamado Código de Derecho Internacional Prvado
de 1928 que ha' sido aceptado por Bolivia. Brasil, Costa Rica. Cuba, San-
to Domingo. Ecuador. Guatemala, Haiti Honduras. Nicaragua. Pana-
má.Perú, El Salvador y Venezuela. ,

Esto nos demuestra que con perseverancia y esfuerzo es posible con-
seguir la unidad. por lo menos ¡parcial. en el mundo juríd.co de la Amé-
ríca.

Unificación externa total

La unificación externa total de una rama completa de los derechos
de dos o más países pudiera considararse por el momento como un sueño
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de imposible realización, pero son tantas las ventajas que se obtendrán
en el proceso de su corisecusóri, que abogamos para que se haga el es-
fuerzo, ya que en la parábola, que a modo de proyectil, sufren a menudo
los ideales humanos, aunque no se logre dar diana. Se alcanzarán obje-
tivos también fundamentales del derecho comparado, entre otros, el de
hacer posibles ciertas unificaciones parciales sobre determinadas materias,
A este efecto nos parecen muy atinadas las frases de RENE DAVID,
cuando expresa:

"Tabajernos por realízar, con la uníf.cacíón del derecho" cuando pa-
rezca razonable, ese ideal. y acordémonos que han s.do necesarios 500
años de trabajos doctrmales para unificar el derecho dentro de Francia.
Los trabajos realizados con vista a la unificación no habrán sido en va-
no, además.aunque esa unificación no haya de realizarse en defInitiva.
Siempre servirán para hacer comprender a los hombres sus distintos pun-
tos de vista, para aprcxímarlos, y dar así mejores bases para la coope-
ración internacional, de acuerdo con lo que parece ser hoy día el papel e- .
sencial de los estud.os de 'derecho comparado".

Podría argüirse que la obtención de esa uníf.cacíón externa total
tiene que ir precedida de la unificación polítca de acuerdo con lo que
la historia nos enseña, pues hasta que no se consolidaron los Estados de
Francia, Italia y Alemania no se produjo la uníficacón de sus respecti-
vos derechos. Sin embargo, precisamente la histor.a nos muestra que la
tendencia del mundo actual se proyecta sobre la unificación. De la or-
ganizac'ón familiar se pasó a la feudal y de esta a la nacional. yel mun-
do moderno se. está perfilando hacia bloques o grupos de naciones, po-
siblemente como paso intermedio hacia la concepción universal. La me-
jor muestra la tenemos en el surgimiento y desarrollo de¡ 'Mercado Común
Europeo. Quien hubiera dicho que los enemigos casi por antonomasia,
Francia y Alemania, apenas 15 años de la más sangr'enta de sus gue-
rras iban a fusionarse a través de vínculos tan sólidos como los del co-
~ercio? Y no podríamos decir, parodiando a Ihering, que en el futu,ro
el 'caduceo creará el hecho y lós juristas lo moldearán aternperándolo a
las necesidades ambientales? Esos empeños comerciales llevarán a los
comparatstas, como de la mano, a emprender la tarea unifcado,ra.

En relación con esta mater.a no podemos dejar de hacer un parén--
tesis para referirnos a lo que quizás consteuya el más 'connotado esfuerzo
de unificación externa total, porque no sólo jsevenfocóisobre derechos
que pertenecían a un mismo sistema jurídico sino que también trató de
armonizar derechos de d 'stíntos sistemas. Nos referimos al Proyecto de
Código Civil Pan Americano de FRANCESCO CONSENTINI.
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El sabo jurisconsulto italiano, con una gran vsión y altos ideales
internacionales, publicó su proyecto en 1929 con una introducción de
ANTONIO SANCHEZ BUSTAMANTE.

El plan del Maestro CONSENTINI para la unfícacíón del del echo
en las Américas fué dvidído en 7 partes, I Tjtulo Preliminar-Derechos de
Familia y Personales. 11 Código de la Propedad y de los Derechos Rea-
les, Derechos de Sucesión. III Código de las Obligaciones, IV Códqo del
Trabajo. V Código de Procedimiento Cív 1. VI Código de Procedimien-
to Penal. De este plan sólo llegó a publicarse la pr.mera parte, o sea, el
Título Preliminar - Derechos Personales y Derechos de Famlia.

Una de Ias fases más notables de este proyecto es el valor con que
el autor se enfoca hacia la unificación de un derecho perteneciente al sis-
tema del Comrnon Law, cual es el estadoundense. y nuestro derecho la-
tino-americano qce corresponde al sistema románico. Con ésto hace ga-
la OONSENTINI de una cultura muy rara entre los juristas, cual es la
de conocer profundamente legislaciones pertenecientes a países de diver-
sos sistemas jurídicos. Tan poco corrriente es este tipo de conocimento
que RENE DAVID sugiere que esta labor comparativa sea realizada
conjuntamente por abogados de los dst.ntos sistemas.

'En relación con la posibilidad de la unificación entre los derechos
correspondientes a d'feren:es' grupos jurídicos el eminente autor del pro-
yecto expresa:

"Todos estos ejemplos, todas estas consideraciones nos llevan a con-
cluír que no está justificado un excesivo escepticsmo respecto a la uníf'>
cación de tipos diferentes de leqslación: en fin: que la unificación 'nte-
gral de todas las Ieqslaciones americanas, comprendidas las de los Es-
tados Unidos, no es utópica sno realizable, si se logra seleccionar y aco-
ger en uJ? Código únco las dísposciones sencillas de todas las leqíslacio-
nes americanas, Sobre todo, lo que fortalecce un tal convencímento es
el ejemplo ofeecído por el Código Cívl suizo de 1907, entrado en vigor
en 1912".

"Como es sabido, en Su' za se encontraban frente a frente dos siste-
mas de derecho civil, el de tipo latino y ~I alemán. Sin embargo. el leqis-
lador suizo, haciendo una mag's"ral obra de síntesis, tomó de ambos s's-
temas 10 que estimó mejor y produjo su Código sin sobreponer un derecho
al otro.

La labor realizada por CONSENTINI Fué ben edctína: no sólo tuvo
que ver los distintos códigos del mundo civil.zado. sino que además ne-
cesitó estudiar el derecho, unas veces el legislado y otras el jurisprudencíal,
según el Estado, de los diferentes de la Unión Norteamericana. De este
estudio escoqíó los príncipos que estimó más adecuados y los plasmó en
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el articulado de su proyecto, indicando los códigos del orbe y legislac'o~
nes estatales de la Unién que también los recogían.

Inclinación Hispánica y Latino-Americana

Tanto España como la Amérca-Latína pueden tener la satsfac-
ción. de que con anterioridad a la época de consolidacóri del derecho
comparado siempre han mostrado más inclinación hacia los estudios de
los derechos extranjeros que otros países.

Como muestra de este aserto bástenos señalar que en España desde
1851 ,se creó la Cátedra de derecho comparado en la Universidad Cen-
ral de Madrid, y en 1874 QUNERSINDO DE AZCARATE publicó su
Ensayo sobre Introduccón al Estudio de la Legislación Comparada.

Estimamos 'oportuno leer las palabras que sobre la importancia del
derecho extranjero aparecieon en la Introducción al primer número de
la Revista General de Legislación y [ur.sprudenca de Madrid, y escrtas
por sus Directores I'gnacio Miguel y José Reus, ya que en realidad, a pe'-
sar de tener más de un siglo de vertdas, parecen expresadas en la actua-
lidad. Decían dichos señores:

"El hombre público, el legislador, el jurisconsulto In 'srno no puede
en manera alguna contentarse con el estudio aislado de la leqslacíón de
su patria.. sus exiqencas, sus deseos deben ser más vastos, porque la
ciencia ha tomado en estos últimos tiempos tal importancia. ha ensancha-
do tanto su círculo, que se hace pr ecso no sólo dirigir nuestras investiq a-
cienes hacía los puntos más difíciles de nuestra propa legislación, sino
dedicar nuestro cuidado al estudio de las Ieqíslac.ones comparadas, que
ha venido a ser hoy dija uno' de los más esenciales de nuestra profesión".

Como se ve España y lo m .smo la América ~ Labia no han con-
templado desde antigüo hasta nuestros días, la doctrina extranjera con el
míopismo del nacionalismo, sino que han acud.do a la producción forá-
nea para ensanchar el campo de la cultura propia. Así vemos como GAR~
erA GOYENA en sus Concordancias, Motivos y Comentar.os del Cód>
go Civil Español, publicado en 1852, a menudo hace referencias a los có-
digas de Francia, Aleman-a. al sardo, al austríaco, al prusíarro y hasta
uno de los que rige en un Estado de la Unión -Norte Americana, el de
Luis-ana. FALCON, en su Código Cívl Español de 1889, cita repetida-
mente no sólo los códigos europeos, s.no también los latíno-am erca-
nos, lo propio que acontece con autores más modernos corr;o MANRE~
SA y SCAEVOLA.

La bibliografía empleada por los autores y profesores de España, al
igual que los de la Amér.ca-Latna, es en gran parte extr-anjera. Esto no
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es corriente en otros países como Francia, Alemania e Italia. Sus respec-
tivos connotados juristas casi siempre se .limitan a la opinión de los ju-
risconsultos nacionales, con algunas excepciones de los autores italianos
con respecto a Alemania. Es verdad que el Código evil español íué pos-
terior al Francés y al italiano de 1865 y que la técnica de! Código Wilhelm
de 1900 en Alemania siguió el plan Savigny de codificación, distinta a la
de sus predecesores, pero de todas maneras no podemos restarle mér.tos
a la forma abierta y espontánea, que tanto la América al Sur del Río
Grande como España han acoqido obras y opiniones de autores y profe-
sores de otros países, en matera jurxdica.

Ideas generales sobre la forma de i:'niciM la tarea compara~iva.

La manera de encauzar otra iniciativa, en el esfuerzo de difusión y
desarrollo del derecho comparadono es ob~a fácil n: sencilla.

Quisiéramos oir a este respecto cuantas sugerencias se nos puedan
dar por aquellos que, convencidos de los beneficios que pueden derivarse
de esta disciplina, tanto en el campo jurídico como en el de la fraternidad
continental: se encuentren dispuestos a dedicarle algún esfuerzo.

Se saldría del marco y del tiempo que nos hemos trazado para esta
disertación, e! ahora enfrascamos en posibles p'anes de desarrollo de la
labor comparativa.

Además conviene prevarnente cambiar impresiones con distintos ele-
mentos que estuveren interesados, para, en forma conjunta y de acuerdo
con los medios disponibles, presentar un plan específico a seguir.

De todas maneras, se nos ocurre ir med tanda sobre este tema, el ex-
poner ciertas sugerenc'as o ideas generales para ir barajándolas y tener
cierta noción de lo que debemos hacer, antes de abordar las posíbílda-
des del futuro.

Creemos que nuestros pensamientos deben enfocarse hacia alguna
de las síquíentes proyecciones:,

1. Consequr que estudiantes de derecho, aboqados recién gradua~
dos y profesores de Universidades latino-americanas y Norte-
americanas acudan al hemisferio opuesto para adquirir ncco-
nes sobre el derecho del distinto s.sterna.

2. Propender a que se establezcan cátedras del sistema jurídco
distinto en la A.mérica del Sur y del Norte.

3.. Crear Institutos de Derecho Comparado adscritos a las Uni-
versídades.
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4. Organizar Congresos de Derecho Comparado entre las Un:-
versidades que hayan creado Institutos .

. 5. Repartir el Proyecto Consenti'ni entre profesores y juristas de
díst.ntos países para que laboren sobre el mismo.

En fin, propender, con los medios que tengamos a' nuestro alcance, a
fomentar un ambiente de comprensión jurídica entre los cultivadores de
los sstemas de derecho, el anglo-sajón o Common Law y el Románico
Civil o Derecho Continental.

Creemos que resulta oportuno antes de finalizar, y a modo de con-
clusión, leer las acertadas palabras de SOLA CAÑIZ'AiRES sobre la com-
paración entre los derechos de los dos s.stemas jurídicos antes mencio-
nados. Dice el eminente comparatista:

"La eficacia y el porvenir del derecho comparado la vemos en la
comparación de todos aquellos sistemas de la llamada c.vilización occí-
dental. con un fondo común de espír-itu cristiano, con una misma concep-
ción de la vida social y económ.ca, y entre los cuales hav, sin embargo,
diferencias, a veces profundas, de estructura, de terminología, de cate-
gorías juridica, de soluciones técnicas, que ofrecen ampl o campo a la la-
bor del cornparatísta. De una manera especial la comparación de los de-
rechos llamados cont'nentales, entre los cuales figuraron los latinos y .os
germánicos, con los países de "Comrnon Law", entre los cuales figuran
el derecho inglés y el de IO'sEstados Unidos, reviste actualmente una ex-
traordinaria importania en el orden científico y <elmayor interés en 'tI or-
den práctico. Se ha observado con razón que Ia comparacón de las téc-
n icas Romansta y del Common Law es la función .actualmente más im-
portante de la ciencia del derecho comparado.
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